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I. INTRODUCCION

Eo las páginas que siguen se intenta describir, ordenadamente, el producto 
de una variada experiencia en relación con la planificación curricular de asignatu­
ras a nivel universitario. En la opinión personal del autor, la teoría curricular 
que se describe, está robustecida per apreciable experimentación y práctica, a lo 
largo de 12 años de ofrecer cursos de metodología de la enseñanza universita­
ria para profesores de distintas universidades latinoamericanas. Esa valiosa ex­
periencia y el trabajo de asesoría a muchos profesores del nivel superior inte­
grantes de "unidades de cambio educativo", permite poner a prueba un "diseño 
curricular". Este diseño, es un concepto relacionado con la organización objeti­
va básica y el programa para la acción en el desarrollo de los contenidos acadé­
micos y de la secuencia que deben seguir las actividades educativas específicas 
dentro del proceso enseñanza-aprendizaje. Estos diseños, tales como son pro­
puestos por muchos docentes universitarios, siempre reflejan una posición teórica.

El desarrollo sistemático del proceso enseñanza-aprendizaje es uno en el 
que los estudiantes, el profesor y el currículum ¡nteractúan constantemente. En 
el grado en que esa interacción arroje como resultado cambios deseables en el 
comportamiento estudiantil, en ese grado, los docentes habrán alcanzado el ob­

jetivo de enseñar.

En síntesis, hemos buscado, incansablemente, un camino que permita mover 
al proceso de enseñanza de lo que era: un arte, hacia el campo de la ciencia y la 
tecnología.

(*) Ex-funcionario del instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas de la OEA, en Metodo­
logía de la Enseñanza Universitaria. Actualmente, Decano de ia Facultad de Ciencias Agrí­
colas de la Universidad Central.
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Probablemente, mucho puede hacerse en el futuro para completar este em­
peño. Pero sí debemos convencernos de que así sistematizado el proceso, es 
mucho más fascinante, desafiante y alentador para el alumno. La educación tie­
ne que ser algo más que un simple ritualismo que enqulsta el comportamiento 
docente y estudiantil. Ella debe ser, fundamentalmente, una fuente de constan­
te crecimiento de quienes están Inmersos en el proceso educativo. Para conse­
guir tales fines se requiere que el profesor desarrolle uno o varios Instrumentos 
que le permitan analizar o evaluar los resultados de su nuevo proceso. Conlle­
va, además, el encontrar ciertos procedimientos que le permitan elaborar los con­
tenidos teórlco-práctlcos de su asignatura, planes de unidades académicas y cla­
ses y todas aquellas decisiones que deben tomarse para conseguir mayor efecti­
vidad en el ofrecimiento de un curso.

En los párrafos que siguen, trataremos de presentar nuestro modelo curri­
cular. Desde ya, Invitamos cordialmente a los docentes universitarios a ponerlo 
en práctica y a enviarnos sus reacciones y experiencias para su posterior Imple- 
mentación.

II. DESCRIPCION DEL MODELO:

Los propósitos de la educación universitaria, desde el punto de vista de la 
planificación curricular son:

2.1 . Formar un profesional capaz de desempeñar, satisfactoriamente, una 
posición relacionada con el área de sus conocimientos;

2.2 . Preparar técnicos que estén capacitados para mejorar ¡os métodos y 
procedimientos, actualmente en uso en esa disciplina; y, sobre todo,

2.3. Convertir a ‘los profesionales universitarios en elementos sensibles 
y capaces de interpretar las necesidades relacionadas en la comuni­
dad a que pertenecen.

Presumiblemente, el primer objetivo se consigue cuando el profesor está 
enterado de cual es el "status-rol" de las posiciones relacionadas y, particular­
mente, cuando sabe cuáles son las necesidades requeridas para la realización 
efectiva de las distintas actividades específicas y la frecuencia con que éstas se 
realizan. Para eso, el estudiante debe contar con facilidades de aprendizaje tan 
semejantes a las que va a encontrar más tarde en su desempeño profesional.

Para alcanzar el segundo objetivo, el alumno debe recibir una enseñanza 
orientada, que le permita establecer la diferencia que hay entre cumplir, adecua­
da o Inadecuadamente, una determinada actividad específica.

El tercer propósito se alcanza cuando el dlscente ya convertido en profesio­
nal, es capaz de analizar lo que hace, comparar con lo que los otros hacen y par- 
tlcularménte, cómo mejorar los métodos y procedimientos, para atender mejor 
a las necesidades de la comunidad.
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Para alcanzar los objetivos descritos el modelo de planificación curricular 
que proponemos cuenta con tres fases bien identificadas. Ellas son:

— Fase de Preparación;
— Fase de Presentación; y,
— Fase de Evaluación y Mejoramiento.

III. FASE DE PREPARACION:

El planeamiento curricular a base de fijar los objetivos específicos, las acti­
vidades educativas específicas y las formas de evaluación más adecuadas, casi 
es desconocido en el ámbito universitario latinoamericano. De las experiencias 
recogidas en múltiples cursos de metodología de la enseñanza superior ofreci­
dos de México a BrasiI, se encuentra que, de manera general, el profesor univer­
sitario carece dé conocimientos respecto de cómo planear, adecuadamente, el 
contenido de sus cursos.

Un preciso ordenamiento en el proceso de enseñanza-aprendizaje en el am­
biente educativo, debe conducir al alumno o obtener un mayor dominio de los 
conocimientos, destrezas, entendimientos y actitudes que le son indispensables 
para triunfar en la vida profesional. Se cree, igualmente, que el maestro uni­
versitario, motivado por un "mayor" y "mejor" aprendizaje estudiantil, produc­
to de una adecuada planificación curricular, estará anuente a invertir más tiempo 
y variados recursos docentes en un proceso de enseñanza más activo, con la to­
tal participación del estudiante.

Los pasos que se recomiendan seguir en esta fase de preparación han sido 
diseñados para asegurar que toda la información y práctica necesarias para el 
desempeño eficiente de las distintas actividades y funciones que caracterizan a 
una determinada posición profesional, se hallen incluidas en la preparación del 
curso respectivo. Aáás tarde, aquellas funciones y actividades educativas darán 
lugar a una sistemática fijación de objetivos generales y específicos.

Es decir, en la fase de preparación, el profesor debe preocuparse por co­
menzar identificando todas las actividades específicas que en relación con un 
curso determinado, están poniendo en práctioa aquellos profesionales que, ac­
tualmente, desempeñan funciones en esa área.

Aquí nace una diferencia fundamental con el sistema clásico. Vemos al pro­
fesor interesado en enumerar todas las actividades que forman parte de la po­
sición profesional. En el sistema clásico, casi siempre, el profesor consulta uno 
o más libros y está preocupado por estructurar un determinado contenido.

Pensemos en un ejemplo. En el caso de Biología debemos comenza- identi­
ficando cuáles son las funciones que desempeña en el trabajo diario un biólogo 
que preste sus servicios en las distintas posiciones disponibles en la comunidad.

Luego después, hay que identificar cuáles son todas las posibles actividades 

específicas que forman parte de cada función.
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Antes de continuar definamos qué es una función?
Seeman, afirma que la función es "la conducta esperada de una persona 

en un puesto particu!ar"(*).

Podemos completar el concepto anterior indicando que para los efectos de 
nuestro propósito podemos considerar a la función como la "acción y ejercicio 
de un empleo, facultad u oficio"; o, como el "ro l" o  aspecto dinámico del "status" 
o "posición". La actividad específica, en cambio, es cada acto mental, afectivo 
o psicomotor que forma parte de una función determinada. Para valernos de 
unos ejemplos serán actividades específicas-.

"Estudiar qué son los flagelados" u "Observar al microscopio la estructura 
de una ameba"; "Evaluar la acidez actual de un suelo por medio potenciométri- 
cos" o "Mapear la composición química de los suelos de! cantón Quito".

Por supuesto que una vez descrita una posición profesional en términos de 
actividades específicas, encontramos que éstas son ¡susceptibles de un diferente 
grado, cuando el técnico se encuentra al frente de un cierto empleo o ejercicio 
profesional.

Para encontrar estas variaciones se recomienda que el profesor o mejor aún 
un grupo de docentes de distintas instituciones educativas, como es el caso de 
un seminario de profesores de Biología de las Universidades del Ecuador, pro­
cedan a levantar el perfil del biólogo en término de actividades específicas. 
Luego se procede a preparar un cuestionario en el que se recoge información 
sobre algunas variables que más tarde, pueden servir para establece' el grado 

de importancia de esas distintas actividades específicas.

A  manera de ejemplo recomendamos tomar como variables las siguientes:

— Grado de uso de la actividad específica;
— Grado de dificultad; y,
— Tipo de actividad específica.

3.1. Grado de Uso de la Actividad Específica

Es fácil suponer que 'las actividades educativas específicas son susceptibles 
de un diferente grado de uso, cuando el profesional se encuentra frente al de­
sempeño de un cierto ejercicio ocupacional. Siguiendo esta presunción básica, 
e ha utilizado con éxito, las siguientes alternativas:

3 .1 .1 .  Uso diario de la actividad, cuando se la quiere ejecu­
tar, cuando menos, una vez al día.

(*) SEEMAN, MELVIN. Role conflict ambibalent leadership. American Sociological Review 
(U.S.A.) 18:373-380. 1953.

v _________________________________________________________________ — — —-----------------------------
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3.1 .2 .  Uso semanal, cuando a la actividad se la emplea, por lo 
menos, una vez a la semana.

3.1 .3 .  Uso mensual, cuando el técnico requiere de esa actividad 
una vez al mes; y,

3.1 .4 .  Uso anual, cuando apenas esa actividad se ejecuta, una 
vez al año.

Está demás insistir en que se trata de una escala relativa, aproximada, que 
nos sirva, de medida subjetiva. El profesor, mejor que nadie, sabrá reconocer 
que hay actividades de uso anual y que sin embargo, son importantes. Pense­
mos, por ejemplo, en el cambio de inventario del hato lechero, en una hacienda 
ganadera.

3.2.  Grado de dificultad de la actividad específica

El puro inicio del aprendizaje de ciertas actividades educativas en los do­
minios cognoscitivo, afectivo y particularmente, en el psicomotor dan origen 
para que pensemos en algunas actividades que son muy difíciles, cómo el enfo­
car el microscopio en la primera vez o, el encontrar una vena para inyectar. Si­
guiendo la misma línea de pensamiento, hay otras actividades que son difíciles; 
algunas fáciles y otras muy fáciles. Este grado de dificultad mayor o menor es 
importante de indagarlo entre nuestros informantes.

Gracias a la información recolectada entre los actuales usuarios vertiendo 
datos en retrospectiva (es decir, cuando ellos fueron sometidos al aprendizaje 
por la primera vez), es posible para el profesor planear, adecuadamente, su pro­
grama de trabajo docente. Así le será posible dedicar más tiempo y métodos de 
enseñanza adecuados para aquellas actividades que resulten ser más difíciles y 
complejas. Es decir, el profesor debe dar oportunidad al discente para que pue­
da aprender las actividades educativas haciéndolas en condiciones tan semejantes 
como sea posible, a las que se encuentran en la práctica.

3.3. Tipo de Actividades Educativas Específicas

En educación están claramente identificados tres dominios educativos (Bloom, 
1965)(*). Hay los dominios cognoscitivo, afectivo y psicomotor. Según esta 
clasificación, los usuarios de las actividades específicas o mejor, el propio grupo 
de docentes biólogos o del área de que se trate pueden completar esta informa­
ción, teniendo en cuenta que:

(*) BLOOM, BENJAMIN S. Taxonomía de los objetivos de la educación; la clasificación de las 
metas educacionales. 39 ed. Buenos Aires, Ed. El Ateneo. 1973. 364 p.
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3.3.1. Al dominio cognoscitivo corresponden todas aquellas ac­
tividades que, principalmente, están relacionadas con el 
recuerdo o recuperación de cualquier conocimiento adqui­
rido previamente y cuyos niveles generales de clasificación 
se relacionan con el:

3 .3 .1 .1 .
3 .3 .1 .2 .
3 .3 .1 .3 .
3.3 .1 .4 .
3 .3 .1 .5 .
3 .3 .1 .6 .

Conocimiento;
Comprensión;
Aplicación;
Análisis;
Síntesis; y,
Evaluación.

Una explicación profunda y detallada sobre los distintos niveles que abarca 
el dominio cognoscitivo puede estudiarse en la cita anterior de Bloom.

3.3 .2 .  Al dominio afectivo, en cambio, pertenecen todas aque­
llas actividades específicas que, mayormente, tienen que 
ver con los "efectos de los valores y las emociones sobre 
la percepción". A  continuación se incluyen las distintas 
categorías identificadas en el dominio afectivo. El orden 
en que se enuncian es de carácter jerárquico y responde 
al continuo de la ¡ntemalización, desde los niveles más 
bajos, hasta los más elevados.

3 .3 .2 .1 .  Recibir (atender), con las siguientes subdivi­
siones:

3 .3 .2 .1 .1 .  Conciencia;
3 .3 .2 .1 .2 .  Disposición a recibir;
3 .3 .2 .1 .3 .  Atención controlada o selectiva.

3 .3 .2 .2 .  Responder, con estas subdivisiones:

3 .3 .2 .2 .1 .  Consentimiento en responder;
3 .3 .2 .2 .2 .  Disposición a responder; y,
3 .3 .2 .2 .3 .  Satisfacción al responder.

3 .3 .2 .3 .  Valorizar, con estas subdivisiones:

3 .3 .2 .3 .1 .  Aceptación de un valor;
3 .3 .2 .3 .2 .  Preferencia por un valor; y,
3 .3 .2 .3 .3 .  Compromiso.

3 .3 .2 .4 .  Organización, con sus niveles de:

3 .3 .2 .4 .1 .  Conceptúalización de un valor;

y.
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3 .3 .2 .4 .2 .  Organización de un sistema de 
valores.

3 .3 .2 .5 .  Caracterización con referencia a un valor o, 
complejo de valores:

3 .3 .2 .5 .1 .  Conjunto generalizado; y,
3 .3 .2 .5 .2 .  Caracterización.

En el texto recomendado de Bloom, puede encontrarse que oada una de las 
secciones contiene una breve descripción de la categoría y su ubicación en la 
jerarquía taxonómica. Se las complementa, además, con varios ejemplos de ob­
jetivos educacionales. Por eso, recomendamos al lector ampliar y profundizar 

esta información en el texto referido.

3.3.3.  Al dominio psicomotor, pertenecen en mayor porcentaje todas 
aquellas actividades específicas manipulativas o motoras. Es el dominio de las des­
trezas de importancia básica en educación superior porque tiene que ver con el 
"hacer" de ciertas cosas o actividades específicas.

3.4. Recolección de la Información

Una vez que se han descrito las funciones y las actividades específicas, se 
procede la elaborar el instrumento del que hemos de servirnos para la recolec­
ción de la información. Al autor de este trabajo le ha dado buenos resultados, 
usar un cuestionario que consta de dos partes: en la primera se enumeran las 
tres o cuatro funciones más importantes y en la segunda se incluye un listado 
d!e todas las actividades específicas. Al margen derecho se detalla el "g  ado de 
uso de la actividad", el "grado de dificultad" y el "tipo de la actividad". A  ma­
nera de ejemplo resumido, esta parte del cuestionario aparece como en el cua­
dro N9 1.

CUADRO N9 1 . — Cuestionario sobre Renovación Curricular en Asignaturas Uni- 
versitarias(*).

ACTIVIDAD Grado de uso de Grado de dificultad Tipo de la Puntaje
ESPECIFICA esta actividad de esta actividad actividad Total

ID  1S IM  1A MD D F MF C A S

ID Cuando menos una vez al día F =  Fácil
1S Cuando menos una vez a la semana MF =  Muy fácil
1M Cuando menos una vez al mes C =  Cognoscitivo
1A Cuando menos una vez al año A =  Afectivo
MD Muy difícil S =  Sicomotor o práctico
D Difícil
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Una vez multiplicado el cuestionario tiene que ser enviado a un número re­
presentativo de profesionales que trabajen en el área especializada de que se 
trate. En el caso de los biólogos, había que recolectar la información de todos 
aquellos que trabajen en las distintas posiciones representativas en las que aque­
llos presten sus servicios. Sin embargo, se recomienda no hacerlo en el caso de 
los profesores de biología, puesto que ellos más bien deben actuar como jueces 
en la calificación final de tales actividades específicas.

Recolectada la información ya sea en forma personal o por correo, se pro­
cede a criticar, corregir y tabular los resultados obtenidos. Para las variables de 
grado de uso, grado de dificultad y tipo de actividad se pueden obtener medidas 
estadísticas tales como los promedios, las varianzas y las respectivas matrices de 
correlaciones lineales. También puede procederse a calcular la suma pondera­
da correspondiente a cada actividad específica, mediante el uso de la siguiente 
fórmula:

Ya

Nn

(Cui X  fui) +

i =  l

i =  1 —  4

Nd

i = l

(Cd'i X  fdi) +

i =  1 —  5

Nt

; > (cti x ft¡)
¡ = i

i =  1 —  3

En donde:

Ya =  corresponde al puntaje de una actividad específica, dentro del corres­
pondiente "orden de mérito".

Cui =  Código correspondiente al grado de uso:

Puede tener los siguientes valores: cuatro puntos para las actividades espe­
cíficas de uso diario, tres puntos para las usadas semanalmente, dos puntos para 
las de uso mensual y un punto para las de uso anual. Cuando una actividad no 
reciba marca por parte de los informantes se la califica con "cero" puntos.

fui =  Frecuencia de cada nivel de grado de Uso:

Corresponde al número de veces que sea mencionada cada una de las an­
teriores alternativas relacionadas con el grado de uso.

Nn =  valor mayor del Código de Grado de Uso.

El valor más alto que puede escoger el informante corresponde a cuatro, 
conforme se puede anotar en lo relativo al código sobre grado de uso.

Cdi =  Código para el grado de Dificultad:
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El informante puede escoger entre los siguientes valores: Un punto, cuan­
do la actividad específica es muy fácil. Dos puntos para las fáciles. Tres pun­
tos, para las actividades específicas difíciles y cuatro puntos para las muy difí­
ciles. En esta variable se puede asignar cinco puntos, para el caso de que el in­
formante no marque ninguna casilla, considerando que, si no da información es 
porque la actividad específica es extremadamente difícil o imposible de aplicar­
la en la práctica. En todo caso, esta aclaración hay que incluirla en el cuestio­

nario.

fdi =  Frecuencia para el grado de dificultad:

Con un significado semejante ai correspondiente el grado de uso.

Nd =  Valor Mayor del Código para grado de dificultad:

Como ya indicamos más arriba, el informante puede elegir a cinco como 
máximo valor dentro de esta escala, pero hay que instruirlo en tal sentido.

Cti =  Código para el tipo de actividad:

Pensamos que, arbitrariamente, pueden asignarse los siguientes valores:
Tres puntos para cuando la actividad específica es considerada, principalmente, 
como psicomotora (S); dos puntos, para las actividades que sean calificadas co­
mo afectivas (A); y un punto para aquella* actividades que sean registradas co­

mo cognoscitivas (C).

fti =  Frecuencia para el tipo de actividad:

Su significado es semejante al descrito para fui y fdi.

Nt =  Valor Mayor del Código de Actividad:

Como en los casos anteriores, el informante puede escoger hasta un máxi­
mo de tres puntos.

A  base de este procedimiento, durante la etapa de crítica y tabulación de 
resultados de la encuesta, es posible asignar un puntaje decreciente a cada acti­
vidad específica. En el cálculo matemático se puede proceder a determinar un 
"intervalo" a base de restar el puntaje menor del puntaje mayor de los asigna­
dos por los informantes a las actividades específicas que se sitúen en ios extre­
mos. La resta o diferencia puede ser dividida por tres, que corresponde al nú­
mero de estratos que pueden determinar cuáles son las "actividades específicas 
más importantes", las "actividades específicas de mediana importancia" y, las

V—i___________________________________________________________________________________________________________________________________-
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"actividades menos importantes". La fórmula que insinuamos ha sido recomen­
dada por Guilford (1965), para los electos de encontrar los intervalos de otases 

y sus límites. En esta fórmula:

PM -Pm

3

I =  Intervalo;
PM =  Puntaje mayor; y,
Pm =  Puntaje menor.

El grupo I de actividades específicas menos ¡importantes, es el resultado de 
sumar al puntaje menor, un valor del intervalo. El estrato II es igual al puntaje 
menor más dos veces ©I valor del intervalo y, el grupo de actividades más im­
portantes se ¡obtiene sumando ¡al puntaje menor, freís veces el valor del intervalo.

3.5. Algunas aplicaciones prácticas del modelo:
Como resultado ¡práctico de la investigación que proponemos, el docente 

puede hacer una adecuada distribución de tiempo asignado al proceso de ense­
ñanza-aprendizaje. Es lógico suponer que el estudiante debe disponer de más 
tiempo -para dedicarlo <al aprendizaje de aquellas actividades que resulten ser 
más importantes. En la misma forma, el profesor debe conseguir las mejores 
condiciones para que el proceso de enseñanza-aprendizaje se realice contando 
oon todas las facilidades de todo orden, a fin de que el estudiante disponga de 
tóete las facilidades bibliográficas, gabinetes, equipos y laboratorios que sean 
indispensables para conseguir un aprendizaje que asegure los cambios que son 
deseables en el futuro profesional.

En la misma forma, gracias a este modelo es posible que el docente pueda 
hacer una adecuada selección de los métodos de evaluación estudiantil, conve­
nientemente adecuados a la naturaleza intrínseca de los objetivos cognoscitivos, 
afectivos o psicomotores, cuyo dominio trate de evaluarse en el estudiante.

A  manera de generalización podríamos asegurar por ejemplo que, cuando 
el docente trate de evaluar el nivel de "conocimiento" en el dominio "cognosci­
tivo", lós probltemas que exijan del discente, el conocimiento de hechos específi­
cos se resuelven de manera correcta con mayor frecuencia que aquellos que exi­
jan del alumno el conocimiento de universales y abstracciones de un campo de­
terminado.

Continuando hacia los niveles superiores del dominio cognoscitivo, es posi­
ble suponer que los problemas para cuya resolución hay que saber principios y 
conceptos, pueden, a su vez, ser solucionados más a menudo que los que de­
mandan tanto el conocimiento de los principios como de alguna habilidad 
pana aplicarlos a situaciones nuevas. En la misma forme, los, problemas que 
requieran de análisis y síntesis, serán más difíciles- de resolver que aque-

__________________________________________________________________________
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líos que requieran dte simple comprensión. Y así sucesivamente, puede ob­
servarse que a mayor complejidad' en los distintos niveles del dominio cog­
noscitivo, los problemas que se presenten para resolución de los alumnos serán 
también más complejos y, en consecuencia las calificaciones que obtengan los 
educandos, serán más bajas. De aquí se desprende que toda evaluación que se 
fundamente en el modelo que describimos tiene que basarse en un determina­
do "grado de dificultad" que debe asegurarnos la elaboración de pruebas que 
arrojen alrededor de un cincuenta por ciento de dificultad, como promedio de 
todas las formas de evaluación seleccionadas. Iguales consideraciones pedemos 
hacernos para el dominio afectivo y para el psicomotor. Unicamente, quisiéra­
mos recordar cuan importante es recordar las peculiaridades de la taxonomía psi- 
comoto a. Mucho más útil que ponerle al estudiante a recordar conceptos, se­
ría demandarle que plante y lea el teodolito, calcule rumbos o enfoque, adecua­
damente, el microscopio o ¡realice unos cortéis precisos para un estudió microscópi­
co de tal o cual tejido. Hay un adagio popular que dice "zapater a tus zapa­
tos. . Como ello se quiere significar que cada quien debe trabajar en lo su­
yo, utilizando los métodosi, procedimientos y maten ¡ates más adecuados a !la con­
quista del objetivo específico o meta que nos hemos propuesto. Así, será ab­
surdo enseñarle a un estudiante a "ordeñar" una vaca en el pizarrón y mucho 
peor pretender evaluarle a base de largas y engorrosas narraciones. Mucho más 
práctico, útil y confiable será colocarle al estudiante frente al animal y pedirle 
que le ordeñe, observando todos los pasos y recomendaciones que le hayamos 

enseñado oportunamente.

IV. FASE DE DESARROLLO Y PRESENTACION

Como resultado de todos los pasos que ¡hemos descrito en la primera fase 
podemos obtener abundante material educativo que nos sirve para desarrollar 
actividades en esta fase. Por ejemplo, disponemos de unas actividades educati­
vas menos importantes, otras de ¡mediana importancia y las últimas de máxima 
importancia.

Las actividades específicas ¡menos ¡importantes deberán ser incluidas en uno 
o más cursos prerrequisitos. Algunas de ellas, las ¡más cercanamente relaciona­
das con las actividades de mediana o máxima importancia pueden y deben ser­
virle ¡aíl docente para fijar lo que los psicólogos del aprendizaje d'enomiman el 
"umbral" del conocimiento en urna determinada disciplina.

Además, este proceso de selección y análisis permite al profesor "descua­
jar", "ralear" los contenidos de su curso. Esta Labor ha. de ¡permitirle gastar más 
tiempo en los contenidos de mayor ¡importancia.

En consecuencia, en esta parte le corresponde al profesor varias labores que 
son de extrema importancia. ¡Primero tendrá que ¡pensar en una descripción de 
Unidades Académicas; la secuencia! en que debe presentar esas Unidades; una 
selección de contenidos; probablemente, los procedimientos, de selección de con-
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tenidos; probablemente, los procedimientos de selección que escoja; una secuen­
cia de los ¡planes de clase y por último, la presentación de sus materiales educa­

tivos.

A  manera de simple ejemplo, presentamos el caso de un curso de Zoología 
de los invertebrados, justamente, dividido en Unidades Académicas y observan­
do muchos de los parámetros antes descritos.

V. RESUMEN DE LOS CONTENIDOS EDUCATIVOS 
POR UNIDADES ACADEMICAS.

El curso está dividido en doce Unidades Académicas, a saber:

UNIDAD ACADEM ICA  W  1

Generalidades

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1 . REGLAS DEL JUEGO Importancia del curso,
Objetivos generales,
Proceso de enseñanza-aprendizaje, 

Sistemas de Evaluación

2. SISTEMATICA Nombres científicos,
Phyla y
Principales ejemplares de cada clase.

UNIDAD ACADEM ICA  N? 2

Los Protozoarios

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1 . LOS FLAGELADOS Los flagelados verdes,
Los flagelados incoloros,
Enfermedades producidas por los flagelados 
parásitos,
Los flagelados simbióticos,
Reproducción de los flagelados.

2. LAS AM OEBAS Generalidades,
Estructura de las amoebas,
Movimientos y sensibilidad de las amoebas,

V
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Nutrición de las lamoebas,
Reproducción y formación de quistes en las 
amoebas.

3. LOS ESPO ROZOAR1 OS Generalidades,
La hemameba y los hematozoarios, 
Los mosquitos y el paludismo, 
Ciclos evolutivos de la hemameba, 
Los coccidios,
Los gregarídinos.

4. LOS CILIADOS Generalidades,
El "Parartiecium caudatum" y los ciliados, 
Multiplicación de los ciliados,
Conjugación de los paramecios, 
Fecundación del paramecio.

UNIDAD ACADEM ICA  N? 3

Los Celentéreos

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1 . LOS CELENTEREOS Generalidades,
Características únicas de los celentéreos, 
Otras características de los celentéreos, 
Clasificación de los celentéreos.

2. LOS HIDROZOARIOS Generalidades,
Hidras de agua dulce; diferenciación celular, 
Multiplicación vegetativa de las hidras, 
Colonias fijas de las hidras,
Colonias flotantes de los hidrozoarios,
División del trabajo fisiológico en los hidro­
zoarios.

3. LOS ESCIFOZOARIOS Generalidades,
Las actinias,
Hexacorailarios y sus diferencias con las ac­
tinias,
Arrecifes coralinos,
Octocoralarios y medusas acalefos.
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PLAN DE CLASE

UNIDAD ACADEM ICA N<? 4 

Los Espongiarios

ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1. LAS ESPONJAS Generalidades,
Esponjas calcáreas: la esponja más simple, 
Complicación progresiva de las esponjas, 
Esponjas cornociUceas,
Multiplicación vegetativa,
Reproducción sexual,
Individualidad de las esponjas.

UNIDAD ACADEM ICA  N* 5

Los Equinodermos

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1 . LOS CRINOIDEOS Generalidades,
Subtipos de equinodermos,
Características de los crinoideos o encrinos, 
Sistema acuífero de los crinoideos,
La "comatula",
Importancia geológica de los crinoideos, 
Regeneración, reproducción y desarrollo de los 
crinoideos.

2. LOS HOLOTUROIDEOS Generalidades,

3. LOS EQUINO IDES

Sistema acuífero,
Aparato digestivo,
Características de una holoturia, 
Reproducción sexual de los equinodermos.

El erizo de mar,
Esqueleto de 'los equinoides,
Sistema nervioso,
Sistema ambulacra!,
Diferencias entre erizos regulares.

4. ESTELERIDOS Y 
OFIUROIDEOS

Generalidades,
Características de la estrella de mar,
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PLAN DE CLASE

Aparatos ambulacral y circulatorio de esteléri- 
dos y ofiuroideos,
Caracteres particulares de los ofiuroideos, 
Multiplicación vegetativa.

UNIDAD ACADEM ICA N? 6

Los Anélidos

ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1. POLIQUETOS Generalidades,
Simetría bilateral y metarización,
Estructura de un anillo de poMqueto,
Nefridios de un gusano anillado,
Cefalización,

Multiplicación vegetativa y reproducción 
sexual,
Desarrollo de un ipoliqueto,
Diferencias entre poiiquetos errantes y seden­
tarios.

2. OLIGOQUETOS E 
H1RUDINEOS

Generalidades sobre oligoquetos,
Pared del cuerpo y órganos genitales de oli­
goquetos,
Aparatos digestivo y respiratorio de oligo­
quetos,
Aparatos circulatorio, excretor y nervioso de 

oligoquetos,
Reproducción, etiología y sistemática de o'igo- 
quetos,
Cuerpo de hirudíneos,
Aparatos digestivo, circulatorio y respiratorio 
de los hirudíneos.

UNIDAD ACADEM ICA  N? 7

Los Vermídeos

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1. LOS VERMIDEOS Generalidades sobre gefíreos, 
Los rotíferos,

yV.
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Los briozoarios,
Los braquiópodos.

UNIDAD ACADEM ICA  N? 8

Los Platelmintos

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1. DOS CLASES DE 
PLANTELMITOS

Generalidades,
Turbelarios,
Tremátodos,
La "pequeña duela",
La "fasoiola hepática", 
Principales tremátoctos.

2. LOS CESTODOS Generalidades,
Ciclo evolutivo del céstodo o botriocéfalo. 
Desarrollo de las tenias,
Otras especies de tenias.

UN IDAD ACADEM ICA  N? 9

Los Nematelmintos

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1 . LOS NEMATELMINTOS Generalidades,

PLAN DE CLASE

Ascáride y  tipos vecinos,
Anquilostoma,
Triquinas,
Otras filarías,
Nemátodos vegetales y equinorrinco, 
Generalidades sobre gusanos.

UNIDAD ACADEM ICA N? 10

Los Artrópodos

ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1. GENERALIDADES Caracteres generales de los artrópodos, 
Importancia de la quitina en los artrópodos.
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2. OTROS CARACTERES Apéndices y aparato circulatorio de los artró­
podos,
Sistema nervioso, aparato ocular y sentido de 
orientación,
Reproducción en los artrópodos,
Regiones del cuerpo,

Estudio y clasificación de los artrópodos oni- 
cóforos.

3. LOS CRUSTACEOS Generalidades,

Diferencias entre crustáceos inferiores y supe­
riores,
Regiones del cuerpo en los crustáceos, 
Morfología de los decápodos,
Aparatos vitales de los decápodos (circulación, 
excreción y respiración),
Sistema nervioso, glándulas endocrinas, repro­
ducción y desarrollo de los crustáceos.

4. CRUSTACEOS INTERIORES Caracteres primitivos de los filópodos, 
Los copépodos libres y parásitos,
Los cirrípedos,
Los partenogénesis en los cladoceros, 
El parasitismo de la "sacculina".

5. MALACOSTRACEOS 0  
CRUSTACEOS SUPERIORES

Generalidades sobre ¡sópodos y anfípodos, 
Características propias de los ¡sópodos, 
Características propias de los anfípodos,
Los decápodos y su importancia, 
Características de los apéndices en el can­
grejo.

6. LOS M I RlAPODOS Generalidades,
Caracteres anatómicos de los sínfitos, 
Caracteres de los quilópodos, 
Características de los paurópodos, 
Factores propios de los diplópodos.

7. INSECTOS: GENERALIDADES Origen de los insectos,

8. INSECTOS:
ORGAN IZAC ION  GENERAL

Importancia de los insectos.

Características sobre la organización general 

del insecto,
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El cuerpo del Insecto,
La cabeza del Insecto,
Organos bucales y hábitos alimenticios, 
El tórax del insecto,
Las alas del insecto.

9. INSECTOS: AN ATO M IA  
DE LOS SISTEMAS

Aparato digestivo, 
Aparato circulatorio, 
Aparato respiratorio, 
Sistema nervioso, 
Organos sensoriales.

10. DIMORFISMO SEXUAL, 
PARTENOGENESIS Y 
OTROS PROCESOS

Dimorfismo sexual, 
Partenogénesls, 
Pollembrlonía, 
Metamorfosis,
Histólisls e Histogenesis.

11 . INSECTOS: CLASIFICACION Generalidades sobre clasificación de insectos, 
Los tisanuros,
Los arquípteros,
Los ortópteros,
Los neurópteros,
Los coleópteros.

12. INSECTOS: CLASIFICACION 
(Cont.)

Los hlmenópteros,
Los lepidópteros,
Dípteros y su clasificación, 
Hemfpteros y sus tres subórdenes.

13. MEROSTOMAS Y 
ARACN IDOS

Generalidades sobre los merostomas,
Los arácnidos y el orden de los escorpiones, 
Arañas,
Acaros.

UNIDAD ACADEM ICA N* 11

PLAN DE CLASE

Los Moluscos

ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES;

1. CLASIFICACION DE LOS 
MOLUSCOS

Generalidades, 
Caracteres anatómicos,
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2. CEFALOPODOS

Los anfineuros.
Gasterópodos,
Prosobranquios,
Pulmonados,
Opistobranquios.

Caracteres generales,
Evolución orgánica,
La concha y su proceso de desaparición, 
Principales cefalópodos,
Lameribranquios,
El nácar y la perla fina,
Clasificación de lameribranquios.

UN IDAD ACADEM ICA  N? 12

Los Procordados

PLAN DE CLASE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 0 PUNTOS CLAVES:

1 . GENERALIDADES Anfioxos y ascidias,
Generalidades sobre anfioxos,
Caracteres esenciales de los procordados, 
Ascidias,
Desarrollo de las ascidias,
Características coloniales de les ascidias, 
Ascidias 'pelágicas".

Para completar esta etapa del planeamiento curricular, hemos creído conve­
niente incluir la presentación del Currículum del mismo curso, al que nos hemos 
referido. En ios contenidos que siguen, el lector podrá encontrar un modelo sis­
temático del curso.

CURSO DE ZOOLOGIA DE LOS INVERTEBRADOS

INTRODUCCION

DESCRIPCION GENERAL

Este es un primer intento por racionalizar la enseñanza y el aprendizaje de 
la Zoología en las facultades de Ciencias Agrícolas de la América Latina. Hasta 
hoy, ese proceso ha carecido de guía y orientación, dos factores fundamentales 
que canalizan los esfuerzos del maestro y el alumno. El texto es la culminación
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por encontrar un modelo de enseñanza-aprendizaje, que busque destacar lo útil 
y valioso de planear las actividades del profesor universitario. Quiere desterrar 
para siempre, las ansiedades del alumno que desprovisto de unos objetivos, en­
cuentra que su proceso de formación profesional es una lucha incruenta, a cuyo 
final —si logra triunfar— tiene la sensación de desperdicio de esfuerzos y pérdi­
da de tiempo: de acciones vanas y vacías, porque al enfrentarse con el mundo 
del trabajo comprueba que lo enseñado caisli en nada puede aplicarse a la nueva 
realidad y peor comprometerse en -los programas de cambio, tan reclamados por 
el grupo social.

En los distintos apartes que forman este volumen, sometido a 'la considera­
ción de los profesores y estudiantes de la Zoología, como asignatura básica pa­
ra el aprendizaje de la agronomía y ciencias relacionadas, hay un proceso de sis­
tematización. En efecto, el esquema forjado para la redacción del programa ge­
neral del curso, vuelve a presentarse en la estructura de cada pían de clase 
teórico.

Se confía que así será fácil para el profesor y el alumno que puedan orde­
nar sus actividades de preparación de clases o sus acciones de evaluación coo­
perativa de la enseñanza y el aprendizaje. En verdad, con la ayuda de esta 
guía será posible determinar por sí mismos, el nivel de conocimientos, actitudes, 
entendimientos y perfección de destrezas conseguidos por io® estudiantes, en 
las distintas clases y en forma sucesiva, a la mitad o  al final del curso. El libro 
deja sentadas las bases que permitan al profesor calificar y apreciar el rendimien­
to estudiantil, en forma válida y confiable. Igualmente, le permite descubrir 
cuáles son las dificultades específicas que afrontan ciertos estudiantes, o el gru­
po total de ellos, con miras a tomar otras decisiones que sean más aconsejadas 
para las nuevas enseñanzas.

En investigaciones anteriores realizadas por el autor con profesores de cien­
cias agrícolas de casi todos los países de la Amérioa Latina, los docentes entre­
vistados, sistemáticamente, declaran que las actividades que menos les agrada; 
es decir, las más tediosas dentro del proceso de enseñar, corresponden a la to­
ma y calificación de exámenes. El trabajo que hoy presentamos, busca eliminar 
esas actitudes negativas hacia los exámenes, tanto de parte de los profesores 
cuanto de los estudiantes, víctimas del anterior sistema. Este modelo cumple 
con uno de los principios fundamentales de la evaluación; permite que el apren­
dizaje estudiantil, se convierta en un proceso cooperativo, que puede ser com­
prendido por docentes, estudiantes, administradores y  demás interesados en apre­
ciar los alcances del aprendizaje individual o  ia cal ¡dad de las enseñanzas im­

partidas.

Confiamos en haber estructurado una guía que, a más de ser válida y con­
fiable, sea útil y práctica. En ella se dan unos patrones de evaluación previamen­
te establecidos que si se adoptan, pueden contribuir a normalizar los conoci­
mientos. de la Zoología en las facultades de ciencias agrícolas. El material in­
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cluido tiene la propiedad de poder ser usado en un proceso continuo de evalua­
ción acerca de lo que se enseña o se aprende dentro de qué límites y qué hace 
falta para cumplir con los objetivos educativos específicos, fijados mancomuna- 
damente por quienes están involucrados en el proceso de enseñanza y apren­
dizaje.

El modelo de planeamiento curricular que ahora presentamos, es la culmi­
nación de doce largos años de constante estudio dirigidos a encontrar una téc­
nica ordenada y sistemática. Toma como punto de partida las necesidades de 
la comunidad y del mundo del trabajo y sus posibles soluciones. Acude a re­
visar críticamente las funciones profesionales, las actividades que se desarrollan 
y los objetivos generales y específicos que se cumplen en el mundo del traba­
jo. De seguido y mediante estudios válidos, profesores y estudiantes estable­
cen el "grado de importancia" de esas actividades a fin de incorporarlas como 
contenidos del proceso de enseñanza aprendizaje. Así, el modelo busca cum­
plir con el propósito de la educación universitaria. Es decir, formar un profe­
sional que sea capaz de: 1) desempeñar, satisfactoriamente, una posición rela­
cionada con el área de sus conocimientos; 2) que esté capacitado para mejorar 
los métodos y procedimientos actualmente en uso, en la disciplina y, sobre todo, 
3) que sea un elemento sensible y capaz de interpretar las necesidades de la 

comunidad a la que pertenece.

En resumen, cada uno de los componentes que presenta este modelo de 

plianeación curricular persiguen destacar:

I . Título

Para identificar sin equívocos el curso, las unidades académicas o los pla­

nes de clase.

II. Justificación

Acápite que debe utilizar el profesor para promover, estimular o guiar el 
aprendizaje del alumno. Aquí debe motivarse al estudiante para iniciar, conti­
nuar y persistir con sus mejores esfuerzos, en el aprendizaje del tema que vaya 
a enseñarse.

III. Funciones

Corresponde al comportamiento, a la suma de acciones o ejercicios que se­
rán necesarios desarrollar para el desempeño satisfactorio del alumno, converti­
do en profesional. En el caso de un agrónomo-zoólogo es el comportamiento 
diario frente a una posición relacionada. La suma de funciones constituyen el 
"carácter, representación, encargo o ministerio con que —el profesional— intervie­
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ne en los negocios do la vida , o como afirman les sociólogos, son los rolos o 

aspectos dinámicos del "status" o posición.
En síntesis y como afirma Seeman, la función es "la conducta esperada de 

una persona en un puesto particular"(*).
Las funciones son susceptibles de dar origen o devienen de los objetivos 

generales que busca alcanzar la comunidad, para ía mejor satisfacción de sus ne­
cesidades.

IV. Objetivos Generales

Son los fines últimos hacia los cuales se dirigen las distintas acciones, que 
pueden ser materia de conocimiento o sensibilidad de parte del sujeto. Son la 
suma de actividades que se ejecutan o dejan de ejecutarse pero que caracterizan 
a una determinada función. Los objetivos generales, en el campo de la educa­
ción universitaria, se componen de patrones más amplios de comportamiento y 
que, a su vez, están constituidos: por la suma o combinación de comportamien­
tos más específicos, pero que siempre apuntan a la solución de problemas y ne­
cesidades más complejos.

Son acciones concretas que responden, entre otros, a interrogantes tales co­
mo: ¿Qué hacer? ¿Cómo hacer? ¿Cuándo hacer? y ¿Para qué hacer?

Tanto las funciones como los objetivos generales se consignan a nivel del 
"currículum" o programa general del curso; mientras que a nivel de unidades 
académicas o plainies dé ciase, l'a's primeras son reemplazadlas por actividades es­
pecíficas y los segundos, por los objetivos específicos o metas.

V. Actividades Específicas más importantes

Son actos mentales, afectivos o sicomotores que explican en fom a clara y 
concisa qué acciones enseñantes ocurrirán en el aula, el laboratorio, el taller o 
donde vaya a acontecer el proceso de enseñanza-aprendizaje. Siempre es acon­
sejable procurar que e! número de actividades educativas específicas puede cen­
trarse alrededor de 4 o 5 y, excepcionalmente, pasar de seis. En el grado en 
que el profesor exagere el número de actividades específicas a enseñar en un 
período de cincuenta minutos de clase, en ese grado decrecerá la eficiencia del 
aprendizaje estudiantil.

V I . Objetivos Específicos más importantes

Este aspecto fundamental del proceso de enseñanza-aprendizaje se encuen­
tra presente en las unidades académicas y es imprescindible en los planes de

(*) SEEMAN MELVIN, Role conflict ambibalent leadership. American Sociological Review 
(U.S.A.) 18:373-380. 1953.
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clase. Un objetivo específico es una forma válida y confiable que permite al 
profesor y al propio estudiante analizar los cambios que se producen en sus 
maneras de pensar, sentir o actuar. Es decir, es una medida que da respuesta, 
sin equívocos, a las modificaciones que han ocurrido como consecuencia de un 
aprendizaje bien guiado y orientado por el profesor.

La formulación de los objetivos específicos para las distintas actividades edu­
cativas que comprende la asignatura, debe atender a las necesidades del alum­
no, las del mundo del trabajo en que le tocará actuar, la naturaleza intrínseca de 
cada actividad y, por supuesto, a una secuencia del aprendizaje.

Los objetivos específicos o metas del aprendizaje toman en consideración 
factores tales como:

— El nivel de desarrollo alcanzado por el alumno después del aprendizaje;
— Gnadlo de satisfacción de las necesidades del estudiante, en relación con el 

área específica de su estudio;
— Apreciación de los intereses del aprendiz;
— Grado de satisfacción de esos intereses;
— Grado de cumplimiento de las condiciones impuestas por la actividad en el 

mundo del trabajo;
— Posibles problemas específicos que, seguramente, han de plantearse en la 

posición;
— Exigencias que pueden encontrarse en dicha posición;
— Cómo deben realizarse tales o cuáles actividades, cómo realizarlas y con 

qué grado de eficiencia.
— Cuáles son las ocupaciones fundamentales implícitas en la actividad;
— Tipos de aprendizaje (cognoscitivo, afectivo o psicomotor) que son requeri­

dos;
— Tipos de aprendizaje que deben producirse; y,
— Cuáles son las contribuciones que se espera de cada actividad o de la su­

ma de ellas.

En resumen, los objetivos específicos buscan precisar tres componentes bá­
sicos de la acción educativa; el sujeto, los cambios de comportamiento que se 
esperan y los límites o requisitos dentro de los cuales deben producirse los dis­
tintos aprendizajes.

En el grado en que los docentes sean capaces de precisar esos componen­
tes, en ese grado los estudiantes harán más y mejores conquistas en sus afanes 
de aprender la asignatura.

.11. Métodos Educativos

Aquí el profesor anticipa al estudiante 'las técnicas que han de utilizarse en
las distintas labores de enseñanza. Particularmente en las ciencias agrícolas, los
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métodos didácticos se han desarrollado con ventajosa rapidez. El propio proce­
so de aprendizaje de estas ciencias reclama una mayor participación del estudian­
te en las distintas áreas de la asignatura. Es más, la agricultura, fe ganadería o 
la. veterinaria hay que aprenderlas haciéndolas. En consecuencia y dependien­
do de las experiencias previas acumuladas por el docente en sus años de ense­
ñanza. Los distintos contenidos de la asignatura pueden ofrecerse en lo funda­
mental, utilizando la exposición oral ilustrada; pero en su aplicación inmediata 
habrá que recurrir a técnicas dinámicas que puedan variar desde la discusión en 
grupos simultáneos, pequeños o grandes grupos de discusión, hasta el estudio 
dfe casos, los grupos de homologación, débales, foros, ¡sesiones de respuestas cir­
cular a fe solución dé problemas que utilizan procedimientos simples o comple­
jos como la animación, con el uso de ordenadores.

La utilidad de Incluir esta información en el planeamiento curricular permi­
te al estudiante conocer con suficiente anticipación cuál es la política que usa el 
profesor para el tratamiento de las distintáis actividades educativas. Sólo asi es 
posible que el estudiante, los servidos de biblioteca y la' oficina de planeamien­
to educativo de fe) universidad o fe facultad, tanto como el propio profesor, estén 
informados de los materiales y equipos que son indispensables pana enseñar con 
precisión y exactitud.

Huelga decir que sólo así el alumno puede distribuir su tiempo entre las 
clases teóricas, el laboratorio, las prácticas de campo o el estudio en la bibliote­
ca. Es bueno no olvidar que el aprendizaje de una asignatura consume mucho 
tiempo para la revisión de bibliografías, la léctura de documentos, realización de 
prácticas o ejecución de pequeños proyectos de investigación; toma y registro de 
datos y otras muchas actividades a través de las cuales, el alumno será el gran 
descubridor de su propia verdad.

VIII. Materiales Educativos

Al igual que en el numeral anterior, aquí el estudiante puede encontrar con 
anticipación su grado de participación en el proceso de enseñanza-aprendizaje.
Si bien es cierto que el docente ha tenido oportunidad de acumular muchos ma­
teriales educativos a lo largo de su carrera docente, también es verdad que el 
alumno debe ser requerido con toda oportunidad para preparar ciertos materia­
les que han de permitirle participar en ísis labores de docentíia. En el caso dfe la 
fisiología vegetal y en todas las ciencias agrícolas y afines, ya pasaron los tiem­
pos en que los estudiantes eran meros depositarios de las "enseñanzas" del pro­

fesor.
El aprendizaje de una asignatura requiere del alumno la recolección y co­

lección de materiales y ejemplares de plantas o animales, preparación de gráfi­
cos, cuadros o modelos; trazado de curvas, elaboración de maquetas o diseños, 
toma de fotografías, recortes de periódicos o preparación de materiales para ser 
usados en las distintas situaciones de enseñanza-aprendizaje.

_________________________________________________________J
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Por todo lo anotado y muchas razones más, es recomendable que el diseño 
curricular de las unidades académicas, de los planes de clase y el propio "Currí­
culum" incluyan dos apartes: los materiales que serán usados por el profesor y 
aquellos que deberán ser preparados, en tales y cuáles condiciones, por los es­
tudiantes.

IX. Bibliografía

En esta sección el profesor debe incluir, cuando menos, dos tipos de biblio­
grafías: la una de uso más intensivo para el tratamiento de los distintos conteni­
dos y la segunda, conformada por una lista extensiva de documentos bibliográ­
ficos de distinto orden, que pueden ser revisados adlclonalmente, cuando el alum­
no está particularmente Interesado en cualquiera de las distintas áreas de la 
asignatura. A la primera sección la denominamos: "Bibliografía de consulta obli­
gatoria", mientras que la otra será: "Bibliografía de consulta ampliatoria".

Cuando redactamos Jas unidades académicas, incluimos la mejor selección 
de los autores que tratan los distintos temas por desarrollarse en los planes de 
clase, es muy recomendable i Incidir en cada. cita bibliográfica, las páginas, que de­
ben ser leídas o estudiadas y, si es posible, hay que incluir el número catalográ- 
fIco con que se halla procesado el documento en la biblioteca de la facultad. 
Todo esto para guiar y orientar, adecuadamente, las distintas situaciones de apren­
dizaje del alumno.

X . Evaluación

Afirmábamos en un principio, que este diseño curricular busca atar con ló­
gica los distintos momentos del proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto lo pe­
demos comprobar cuando revisamos con algún detenimiento los distintos conte­
nidos de cada numeral en este proceso de sistematización curricular. En efecto, 
cada unidad académica da origen a un número variable de actividades específi­
cas más importantes que están íntimamente relacionadas.

Si continuamos con el análisis descubrimos que cada una de las actividades 
específicas de un plan de clase determinado, de origen o deviene de un objeti­
vo específico o meta de aprendizaje, que debe ser alcanzado por el estudiante. 
Encontramos, además, que habrá ocasiones en que el tema tratado es tan Impor­
tante que se encuentra relacionado con otros objetivos específicos.

Al continuar con el proceso que describimos es bueno indicar que todo sis­
tema de evaluación educativa debe cumplir con ciertos principios básicos. Al­
gunos de esos .principios son: 1

1. Toda evaluación efectiva dependerá del grado de claridad con que se ha­
yan definido los objetivos educativos. Si revisamos las metas antes men­
cionadas, podemos descubrir el cumplimiento de este principio. Hay cla-
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ridad cuando le decimos al estudiante, cuando hacer qué, indicándole si de­
be estar preparado para describir los niveles: mínimos, medios o máximos, 
en cuántos de tantos elementos; o, cuando le señalamos porcentajes de efi­
ciencia, todas las posibles diferencias entre un fenómeno y otro,- o, cuando 
le pedíamos que nos describa en forma ordenada, un cierto proceso; o, en 
fin, cuando fe pedimos escogencia de alternativas, discusión de roles y tan­
tas otras acciones que al ser ejecutadas con validez, confiabilidad o sin erro­
res, nos dan una apreciación refinada de lo que sabe y conoce el estu­
diante.

2. Toda evaluación debe ser válida. Si estamos interesados en descubrir el 
grado de aprendizaje que tiene el alumno sobre Jo que es un artrópodo 
podemos servirnos de ciertas preguntas que apuntan directamente a encon­
trar nuestro propósito. Mal haríamos si en vez de observar este compor­
tamiento, nos dedicamos a descubrir qué faltas de ortografía ha cometido 
el estudiante y peor aún, si por cada falta, procedemos a restarle un punto 
de >1» calificación obtenida.

!
3. La evaluación debe contar con ciertas bases o patrones previamente esta­

blecidos. Por eso cuando revisamos la primera sección de este trabajo, ahí 
descubrimos que el profesor, con toda oportunidad, Je dice al estudiante 
cómo serán las distintas pruebas escogidas para evaluar sus cambios de 
comportamiento. Además, después de cada plan de clase, el docente tie­
ne la responsabilidad -moral de incluir un número variable de preguntas, 
científicamente estructuradas y que irremediablemente han de permitir me­
dir con exactitud matemática qué es lo que sabe el estudiante. En las dis­
tintas secciones de evaluación incluidas en este texto puede comprobarse 
como, sistemáticamente, se comprueba los aprendizajes estudiantiles utili­

zando preguntas de tipo:

— Ve-dadero —Falso—
— Palabra clave,
— Redacción Incompleta,
— Apareamiento; y
— Alternativa múltiple.

Estas no son las únicas formas de evaluación que pueden incluirse. Hay 
muchas otras. También pueden usarse: Ja solución de problemas, ordenación 
de pasos, analogías, señalamiento de puntos claves y otras.

4. La evaluación debe ser confiable. Este principio se consigue cuando ana­
lizamos el alcance de un objetivo mediante preguntas que tienen un mis­
mo fondo o  contenido, aunque haya una distinta forma de redacción. Si

\ ___________________________________________________________ ___________ /
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se analiza cualquiera de los objetivos específicos en él texto y luego se 
revisa las formas de evaluación que se estructuran para evaluarlos se puede 
apreciar que se cumple con este propósito.

5. La evaluación debe ser un proceso continuo. ¡Este principio se cumple a 
cabalidad, si recordamos que el estudiante tiene a su disposición el texto 
y que, en cualquier momento, solo o  con la ayuda de su profesor o de 
otros expertos, puede determinar cuánto sabe, cómo lo sabe y para qué 

lo sabe.

6. Otro principio exige que la evaluación debe ser un proceso cooperativo. 
También este principio se cumple. El proceso coopera con el estudiante 
para facilitarle medios que le permitirán encontrar cómo progresa su apren­
dizaje. Muchos docentes, demuestran preocupación porque juzgan que el 
estudiante "ya tiene todo, hasta la evaluación". Nuestra respuesta es siem­
pre otra pregunta.

¿Qué pasa si el estudiante aprende a contestar correctamente todas las pre­
guntas incluidas en el texto? Concretamente, consideramos que el día en 
que un alumno de zoología; esté capacitado para responder correctamente 
todas las preguntas que se induyen en el texto, ese día, será tan excelente 
agrónomo-zoólogo como su profesor...

XI. Contenidos Educativos más importantes.

En esta sección hemos considerado útil brindar al lector un compendio vá­
lido y confiable de las lecturas y conocimientos acumulados por el profesor. Sin 
embargo, no pretendemos convertir al estudiante en esclavo de tales, contenidos, 
porque entonces, habríamos negado toda la filosofía educativa que nos anima: 
"ayudar al lector, para que se ayude a sí m ism o".. . Solo la lectura constante 
y meditada de toda la bibliografía que se incluye en cada plan de clase, brin­
dará al estudiante la satisfacción de haberse convertido en el sujeto de su pro­
pia acción.

Para ser honestos en nuestra labor dé educadores, este deberá ser ei lema 
que nos inspire cada día: ayudar al estudiante a aprender tanto como lo permi­
tan. sus capacidades. Pensamos siempre que los mejores .maestros son aquellos 
que enseñaron tanto que fueron superados por sus alumnos."

V. FASE DE EVALUACION Y MEJORAMIENTO.

En ésta el profesor, prácticamente, ha cumplido con casi todos los pasos 
que se incluyen en el planeamiento curricular. En ésta una etapa en la que el
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docente debe realizar un análisis de introspección. Aquí es donde debe formu­
larse unía serie de preguntáis claves, fundamentales: ¿Qué he enseñado? ¿Cómo 
lo he enseñado? ¿He elegido los más adecuadlos métodos dé enseñanza? ¿Sería 
recomendable cambiarlos por otros? ¿Cómo ha sido el rendimiento estudian,til? 
¿Cómo ha operado el aprendizaje? ¿Cómo son fas curvas dél aprendizaje? ¿Cuál 
es el grado de perfección alcanzado por la mayoría de los estudiantes? ¿Han sido 
tos materiales educativas ios más adecuados? ¿Cómo se han cumplido las clases 
prácticas? ¿Esais prácticas han servido para demostrar y reforzar a> la teoría? y 
mil preguntáis más que 'sería largo enumerarlas.

También en esta dase el profesor debe revisar, cuidadosamente, todas las 
anotaciones que haya efectuado para cada una de las clases teóricas o prácticas 
presentadas. Justamente, estas observaciones van a ser de utilidad para el pro­

ceso de reajuste que debe 'hacerse en esta tercera fase.

Otro ingrediente básico para cumplir con el mejoramiento de nuestro curri­
culum está relacionado con tos datos recolectados, a lo largo del año lectivo, 
sobre nuevos avances científicos en las distintas áreas que forman parte de los 
contenidos académicos. Sabemos que cada día ocurren nuevos cambios en el 
campo de la ciencia y la tecnología. Mal haríamos si no dedicamos parte de nues­
tro tiempo a la revisión de bibliografía, en la que podemos encontrar a "ciencia 
cierta" qué es lo último en el tratamiento de tal o cual tema, en la solución de 
cualquier problema o, en la aplicación de nuevos métodos, en el uso de otros 

materiales y equipos.

Con la Información recolectada en tos párrafos precedentes, usted debe 
proceder a realizar las siguientes comparaciones fundamentales:

Como comparan tos objetivos generales que yo he planeado para mi curso 
con tos objetivos generales que buscan conseguir tos profesionales que actúan 
en posiciones relacionadas con los contenidos de m¡ asignatura. Si usted encuen­
tra algún cambio notable, éste es el momento de incorporar ese o esos cambios 
a los contenidos curricula res de su a sign atura.

En igual forma, usted tiene que (proceder a comparar tos objetivos específicos 
que ha buscado conseguir con el ofrecimiento de su curso a. lo largo de todo el 
año. Es probable que cuando usted’ compara sus objetivos específicos con los 
que forman parte de una determinada actividad científica que realiza en una 
ipositaión profesional, pueden ocurrir pequeños o grandes cambios que usted o los 
profesionales que desempeñan una actividad en una determinada posición cientí­
fica, pueden haber introducido con el propósito de conseguir ahorro de materia­
les, de tiempo, de dinero, de esfuerzo, etc.

Igualmente, las actividades específicas que comprenden el alcance de cada 
objetivo particular, también deben ser revisadas y comprendidas. Las ejecutadas 
por usted y las practicadas por las distintas posiciones personales. SI usted en-
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cuentra alguna variación notable en esta fase de evaluación y mejoramiento, es 
cuando debe introducir los cambios que juzgue necesarios.

Después de realizar estas tareas, usted realmente habrá procedido a hacer 
una adecuada evaluación de los contenidos educativos de su asignatura y en con­
secuencia estará promoviendo el mejoramiento y ajuste de los distintos conteni­
dos académicos que deben ser ofrecidos para la mejor realización del proceso 
enseñanza-aprendizaje.
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